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ACTO UNICO.

Sala ( I b  hictura en una casa de baños. Puerta al foro y i la derecha. La 

(irimera conduce á  los demas departamentos de la casa y  la segunda da 

al aposento do Adela. Á la iaquierda una chimenea y encima un espejo. 

Kn medio dei saloft una mesa llena de.libros y  periódicos. Á la dereaha 
•n a  inarquesite y  á  la itqüicnda un Talador.

ESCENA PHiMEKA.

LUIS, escribiendo.

Sí hoy que se Inventan tantas cosas prodigiosa.s, se in­
ventase un lermótnetrodei corazón, ¡cuáDta.s falsedades 
se descubrirían! \ o  hay nada más infame que la hipo­
cresía en amor. Si en vez de este trozo de elocuencia 
escribiese á Luisa: «Señora, lo sé todo, hemos con­
cluido,n seria mucho más noble. (Rompe la carta que ha 

estado escribiendo.) Decididametífe no le escribo hoy. (se  

levanta.) Estos amores fáciles producen en mi corazón 
un hastío insoportable.

escena  II.

LUIS y VICTORIA-, que entra por el fondo con una carta en la mano.

V icT. Señor don Luís!



Luis. Tú por aqui, Victoria?
VicT. ¡Caánto tiempo iiace que no nos liemos visto!... ¿Ha 

venido usted á los baños por causas de salud?
Lt;is. Sí, tengo palpitaciones en el corazón.
ViCT. Siempre el mismo, lis usted una sensitiva.
Luis. Qué quieres? Continúas al servicio de Carolina?
VicT. No, señor; ya se acordará que cuando olla le dejó á us­

ted por...
1.UI8. Bien. ¿Y dónde estás ahora?
ViCT. En casa de la señora de Torres.
I.L'is. Es bonita?
VicT. Ya sabe usted que yo no sirvo á ninguna señora lea.
Luis. Y el marido?
VicT. Es un hombre sumamente colérico, doscontiado y 

celo.so.
Luis. Ese tipo es muy común. Y está aquí?
VtfT. No. Hace dias que marchó á Madrid á arreglar un ne­

gocio de interés, dejándome encarg.ido que e.spiase á 
.su mujer.

Luis. Y te prestas á tan infame acción!
VicT. Oh! no! Entretengo los celos del señor; pero le engaño 

como á un chino. Mire usted, cuando un jóven se fija 
en mi señora y á ésta no le es simpático, le denuncio 
al marido.

Luis. Perfectamente.
Virt. Pero si por el contrario, llegase el dia en que le agra­

dase alguno...
l-urs. Te darás un. punto en la boca y asunto acabado. ;Mag- 

nífico!...
VicT. El señor no tardará en volver de Madrid, porque an­

teayer puse un parte telegráfico, advirtiéndole que 
había moros en la costa.

Luis. y eso es...
Vir.T. Falso; tan falso como ol alma de Judas; pero me valdrá 

una buena gratificación, y... ¿á qué está una? Vaya, me 
voy, que la señora me está aguardando y va á reñirme 
por mi tardanza. Adiós, señor don. Luis.



ESCENA in.

DICHOS, ADUU.

Adela.
ViCT.

Adela.
VlCT.

Adela.

VlCT.

Adela.

Vier.

Luis.
Adela-

VlCT.
Luis.
VtCT.
Lvi.s.

Adela.

Luis.

Adela.
I.u is ,

Victoria!
(A p.) (Elia es.) (.M ío.) Soñor.'i, usted dispeusési lie lar­
dado, pero uie han eotretenido abajo para darme esta 
carta,
(Reparando «a Luis.) Quién 6s CSC Caballero?
El señor don Luis Mendoza, un jóven que visitaba la 
casa de,mi antigua ama, la señora de Perez.
(Aijriendo ta carta .) Ah! e.s de mi marido. Dice que lle­
gará mañana.
(Ap.) (Si anuncia su venida para mañana, de fijo llega 
hoy.)
(Sentándose al lado opuoslo d« L uis.) Victoria, bÚSCamc la 
Revista de ambos mifiidas,
(Después de buscarla.) Señora, la está leyendo ese ca­
ballero. (Á L uis.) Caballero...
Qué quieres?
(Deteniendo á  V ictoria.) Victoria, cállate, me pasai'é s in  
olla. '  '  •
(Contestando á Luis.) Ya, nada. La señora quiere...
¿Qué?
La Revista de ambos mundos.
(Levantándose.) Cómo! seuora, ¿desea us^eii osla revista? 
Dispense usted qué la haya tomado.
No tengo por qué dispensarle. Estamos en una fonda, 
donde todos tienori igual derecho. ílóntinúe usted su 
lectura.
De ningún modo. Una señora tiene siempr¿'"'¿l derecho 
de preferencia'. ' d. • .
(A cepúndo cl periódico.) GraCÍüS. (Se ponen .i leer.)

(lom a  otro periódico.) La Época. Veamos que dice Asnio- 
dco en su revista de salones. (Momentos de silencio. Am.



— « —

Adela.

V tct.

Adela.
Luis.
Vinx.

Lui-s.

•\dei.a.

Luis.

Adela. 
ViCT. '• 
Adela.

V'lCT.

Adela.

bos leen.)
Victoria, dame la .É/Jdca. Quiero saber qué novedades 
ocurreu en Mad?id.^ ^
^Después de haber buscadoi) Señora, lo tiene también esto 
caballero. (Á luís.)  Caballero!...
(À Victoria.) Victoria, déjalo, no molestes.

Qué ocurre?
Nada. (Coii aire picaresco.) La señora mé há pedido ¿a
Época.

■'•(Levíiátinddsel) Sfifiora.;'hágauic 'ustód e f  obsequio do 
tom ar...
I)¡spen.se'usted tauta-m blestia,’ però deseaba ver qóé 
novedadéb'0íu ‘ri'en.!.''(1 'olAa ^
(Se'stenú yUoma ¡tiíi' H¿ro'.)' S¡ '.se-íé''antójat'á -'támbieii e.ste
ü b r t i?  ■ • '  ■ ■ '  ' ■ ■ ....._
Victoria, entra en mi cuarto y búscamp’el pañuelo. 

'^Miran-do á itósV) Bieff, séfiora.'’ ■ ■ '
(A| poco rato viendo que Victoria no se muev¿.) ' Qué ¿UO
vas?.' i • i  ̂ '
(Sonriendo.) Miraba si lo había tohibilò'tShibieù este ca­
ballero. .. . iU "' ^
Vete, (victoria sale.) '  ̂ ^

ESCENA IV.

•ADELA y LUIS-

(A p .)  (Quién será este señor Mendoza? No le he visto 
nunca. Y es bástanle,simpático.) , . ,
(A p . mirando á Adei».), (Cuál, OS el nombre qtie me ha di- 
clio^Victoria‘/ La señora de... no' pie lacuerdp.j)
(Api) '(Éstoy segura que se cree que he peá^lp iafíeywíff 
para enlabiar copyersacion.)| (s^ yU|Qivê ,4e,ê rtî ias.)
(A p .)  (Y tiene un aíre distioguidio.,Deb0:ser,upa mujer 
comm'U faut. Aposla.ría cualquier cosa á que ha pedido 
el periódico para entabljir conversación. (La i«,̂ ra.) Se lia 
viielto de espaldas.) ^

Adi;l \.

l.UIS.

.•Adf.l v .

Llis.
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.\t>ELA. (A p .) (Finge leer. Estoy segura de que tiene el li)jr,o del

I ' . . ..iT .7  !i;la« m t' í.  - .
.■n-!, 11 :

• ■. Y ,• •••
.(MiD-iUv-.M- • e s c e n á ' 7 / .

DICHOS, VICTORIA eon  ̂un p'alíasio*

Vici.

AUEI-A.
ViCT.

A DEI. A.

ViCT.

.VüEI.A.

ViC.T.

A dki. a . 
V i n .

Aquí tiene usted su pañuelo. ¿Va usíed> á salir esta 
larde?
Sí. ,
Esta bien* (Se dispone á marchar.)-
Escucha. (B ajo .) (Hace mucho tiempo que ese caballero
h^.llegado 4 Jo?J>año,s?) , ,
Lo ignoro, señora. oí
Dices que le has conocido en casa de. la señora ,de Pa­
re/.... Era íntimo de la casa?
Sí señora, era íntimo, eitremadamiyite íntim o..
Bueno.) (Sc puuie á leer.) ' ;'i|/

,(<̂ ntpinĵ la;>5lo,(á .loâ  dos >in. momeólo.) ' VamOS; 'CreO -que
puedo con toda seguridad confiarles, el honor de mi 
amo. (vásu.) , .1 . ■ m ‘ii-

, ,; 'e s c | : 'n a ’V[.
, /

aOBI.A^‘LUIS ^ luépo el SESOR DÉ TORRES.

Kscciia muda entro Adela jr;Laiy. Loa dos i é  vnelron- al .mismo tiempo 
pai’o mirarse, pero sienten pasos, y  so'ctdoean otra vez volviéndose'la 

, espalda. . . . .  ( .hi
.. M ; • .3 . ‘. . • mi b'it'i: ■

Torres. ,(En,tr^ndc.) (Al fio, he llegado. (.Vieíido á>u tnujer y ¿ Luis.) 
Mi mujer sola con un jóven!... ¿Seré es^e. oí galan ile 
que rpe ha hablado la donceUa?i5eéian.vuelto de espal­
das! Malo! .tengamos calma y diplomacia.) . /.

A«EL>,^y.Ahl Qu4,ni¡edqi>ih® ®^'Jsado! , . .
Torres. Miedo? y porqué?
ADEf,.\. C^in,o pi.e (las f^íjrUo.que np llegarías hasta mañana, y 

te presentas ahora tan de repente...
Torre.S. (Con intención.) Lo COmprCndO.
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Adela. La sorpresa..,
Torres. Claro está! Vamos, serénate y dame un aÍ)razo,
Adela. Hombre, repara^.que hay delante un extraño.
Torres. Y qué importa? Un marido puede abrazar á su esposa 

cuando quiera.^ (La e b ru a ' ruUlosamsnMl)
•Adela. Qué cosas tienes!
Torres. Quién es ése caballero?
Adela. No le conozco.
Torres. Pues al entrar crei que estábai.s hablando.
Adela. Te engañaste;
Torres. ¡Es extraño! • ‘Um '
Adela. Que es extraño que ño Te conozca? Acaso conozco á 

todo el mundo?
TorrBs. No; pero... -' ' '’P
Adela. Sólo sé su nombre. '
Torres. Hola!..: ¿Y cómo se Ikma?
Adela. Luis Mendoza. * ' '
Torres. Mendoza! Galle; pues'si es un atnigo tnfo. Y cómo sa­

bes lá'su'b'tírñbi'e?
Adela. Porque me lo ha didío Victoria.
Torres» (Ap.) (Yo sabré la yerdad.^ (Alto, acercándose .i Luis.y 

Cómo! Es usted, amigo Mendoza?
I.UIS. O h ,  qué gral^ sqrpresa! (£s;renbanilo |l% mano de Torres.)
Torres. Tengo el gusto de presentarle á mi esposa. Adela, el 

señor don Luis Mendoza, mi'-amigo;
Ad b h . '(Saludando.) Caballero!..c ,•••
I.LTS. (id.) Señora, tengo á-madio honor este conocimiento y 

crea usted que ignoraba, cuando hace poco tuve el 
gusto de hablarle, qué riie dirigía á la e.sposa de un 
antiguo'ofm'go. ' ' '

Torres. (A'.Adela.) (Y me asegurtiste qub no íli Habías'hablado!) 
(Ap.) (Estoy seguro 'de qóé'^'-éirrtietitléí). pero hasta 
dónde se habrán enteddidó? Ohí'éi' ne'cé,sarió' quejo lo 
sepa.) "■

l.bis. Y usted, séñora, ¿ha ve'iíidó aqUí'pór gusto ó por nece­
sidad? ' '

Adel\. Diré ó usted, J os médiébs aconsejan á mi esposo estbs



baños...
Torres. Si, amigo mio, el reuma me molesta demasiado de 

algUD tiempo á esta parlo y....
Luis. Comprendo; e^tas aguas dicen que son prodigiosas. 

Pero charlo... charlo, y acaso estoy estorbandoi uste­
des. Con su permiso. , ,

. \ d e i.,<. Usted no molesta nunca.
L u is . Gracias. Señora .. (Saludando.)
Adela, He tenido, mupiio gusto en conocerle y espero que tío 

sea esta la pqicii vez que nos veamos.
Luis. Olí! no, señora. Pronto tendré el honor de volver á po­

nerme,á... I
Torres. Gracias, amigo mío, gracias. Su visita de usted nos será 

muy agradable; pero nosotros por lo regular no perma- 
necemqs.en casa, a-

L u is . Sin embargo, ya tendremos ocasiones.;.
T o r r e s . Sí. yo le avisaré á usted. (H«ce LuU un m lutlo  ¿ Ade'la,

estrecha la mano de Torres j  so va por el fondo.) lO •'

ESCENA VII.
ADELA y 30RRES.

T o r r e s , ( a ? . ) (Que tendrá océsiones!... Malo, malo!)
Adela. Has arreglado ya tus asuntos en Madrid?
T o r r e s . (Distraído.) Sí, si... Es admirable queesejóven no se 

haya hecho presentar á tí' hasta ahoral 
Ad e l a . He salido tan poco durante tu ausencia...
T o r r e s . Pero cómo vive en esta foildá?.'..
A d e l a . Sabes que estás hoy m u y  preguntón?
T o r r e s . Te equivocas, hija... (Ap.) (Cierlòs son los toros!) 
A d e la . Has .visto en Madrid á tu amigo Blasco?
Torres. • Te advierto que es un calavera.
A d e l a . Cómo!
Torres. ;Si, hace el amor á todas las mujeres Tiene la pfetéfí- 

sioD de sosteiier que no hay quién se le resista.
Ad e l a . Blasco?
T o r r e s . No, quién habla de Blasco?
Ad e l a . Yo.

^  ^
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T o r r e s .

A d ela .
T o r r e s .

A d e l a .
T o r r e s .

A d e la .

T o rr e .s .

- \ dela .

T o r r e s .

A d e l a .

T o r r e s .

Ad ela .
T o r r e s .

A d e l a .

T o r r e s .

A d e l a .
T o r r es ,

Ad e l a .

T o r r es .

A d ela .

T o r r e s .

A d ela .

T o r r e s .

Pues yo liable tie Mendoza.
All! : -  'i. -  ' ........

Pasa su vida persiguiendo á las mujeres, comprome­
tiéndolas..-. ■ _ ' ■ ' '
Es posible!
Corno lo oyes. Y dime... ¿conoces á los esposos Vaz­
quez?
Al marido sí, á la mujer'no. ’
Pues Mendoza es eí héroe de la áveoUira que te conté, 
y la mujer de Vázquez ha sido la víctima.
Pobre Vazí^uezt ■ '
Mendoza no puede hablar dos minirtos'Hdn una mujer 
sin espetarla rfníi déélaracfotí. Tiene'cú ésto una gran 
fama-. •; • ’-q ¡ i
Enlónces ha hecho ima excepcioU’feh'mi favor, porque
nada me ha dicho. “ -ritn**! - '
Pues él dice qnd le'ha hablado; '
Para dftrtne un periódico; ¡lerb esO 'no éS tiablar.
Será tal vez qiyj l̂Oy-lp lwyas ¡agradado. Sin embargo, 

él no es muy descontentadizo.
(íracias por el etrtnplido.
No hfiquer¡4p decir-iojjue te figuras. Yo.me refiero i  
.su trat;9, fre^uqnle.coi^ mujeres de cierta clase.
,Ay Djos.jqijo!. •
En fin, ^enida, letnorque él te eomprometa...
Puedes p&tar U-anquilp., Somos nosotras las que'nos 
comprometemos y; no-los líQtnbreS' los que tJos com­
prometen. , I , ,  ....................................
Esas .son s.ulile^s. Míra  ̂ Adela, yo no. quiero que lé
hables.
(Admirada ) Yo noquioro..! yo DO quíerb... Entónces 
para qué me lo has presentado?
,(Ap.) (Tiene razoa.-he »ido un bestia;) (auo.) Ha sido un 
compromiso, y ja buapa educación exigía...
Corriente. Pues quieres á tu vez hacerme Un favor? 
Cambiemos de conver.«acioii.
Bueno. (Ap.) (Malo, malo, malo!)



A d e l *.
T o r r e s .

Ad e l a . .

T o r r e s .
Ad e l a .

T o r r e s .

A d e l a .
T o r r e s .
Ad e l a .

Qué es eso?
El reuma que vuelve. Es preciso que vea al médico; 
necesito .lomar u^ baño. Y tú ¿qué piensas hacer en­
tre tanto?-
Daré mi paseo cotidiano á la gran cascada. Es el sitio 

más sombrío j  solitario, y el que más me gusta.
Bueno; pues si concluyo á tiempo, allí iré ¿buscarte. 
Por raí no te molestes, volveré pronto. , .

. Entónces, adiós; pero ten cuidado.! . . í ‘mi 
Cou qué? .. I I :
Con Mendoza. , i.\.. •!>..}/ • m
Qué pesado! (v á s e .)  i »

—  —

ESCENA VIII.

TORRES s6Io.

Me engañará? Estarán de acuerdó? Victoria ha salido, 
que si no, ya me había puesto en antecedentes. Será 
Mendoza el galán que pretende' á Adela? Qué enojosa 
incertidumbre! Yo no soy de esos maridos ciegos, al 
contrario, conozco por intuición la fisiología del matri­
monio de Balzac; sé todos lo.s rodeos, todas las astucias 
de que se valen los amantes, y difícilme^ie >ne la po­
drán pegar. Vamos á ver,al médico, (se diriíre^ la pueru 
del fondo.’) A^íii Viene Mendoza;, empecemos a jugar la 
partida. ,

■ -ESCENA ■ • ’
O!-'- --'l-í!

t o r r e s  y LUIS. ’ ;i /

J'ouuEs. Conque, amigo Mendoza, al íin decidió üfeteíl dejar á 
Madrid?

Luis, ■•'-t*' ¿Y córtl'ó' rio? Hace' allí un calor.;; ■
Torres. Y ha venido usted aquí...”"' '
Lln.s. Pbr'ma'táf el'<ief(ij)üf* “ í ' ' ’j ’
Torres, (sentiiuiosc.) Sin objeto, no es verdad? Y por ' ^ é  no ha 

ido usted á algunas aguas de Alemania? Allí se juega:.. 
Luis. N o me cnsta’el júégo. pi'éHó-.siemjife. '

'dfiiidl

iij
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Torres. Ah! Pues ya sabe usled el adagio: Desdichado en el 

juego... ‘v
Luis. Sin embargo, en la áocíédad que yó frecuento debería 

decirse: afortunado en el juego, afortunado con las 
mujeres y vice-versa.

Torres. Ah! sí; ya sé, ya'sé. Pero, amigo mío, usted hadado 
mucho que hablar en el mmido y la éulpa la ha tenido 
usted. ; •

Luis. Yo? y por qué? Yo no tengo nada ijue reprocha^me.
Torres. Eso es lo que decía yo ahora á mi inujdf: yo te asegu­

ro que Mendoza no tiene nada que reprocharse.
Luis. Ah! Según eso han procurado désácreditarme en el 

concepto de sUj|.^eñora de .us^ed? (.Se sienta corea lU

Torres.)
Torres. Hay en este mundo gente.-tan mala...
Luis. Pero qué le han dicho?
Torres. Yo no sé si debo ..
Luis. Usted es m,i amigo, y debe hablarme con franqueza.
Torres. La verdad es que le han^ pintado á .usted como un 

hombre sin principios, peligroso, muy...
l.uis.. Adelante, no se detenga usted.
Torres. Muy inmóraí!
Luis. Perfectamente.
Torres. Ademas te lian contado las e.scímdalo3as relaciones que 

. recieritemehle ha teñido usted...
Luis. También eso?
Torres. Me han dicho que. usted era amigo del marido...
Luis. Y esto habrá sido á sus ojos una circunstancia agra­

vante...
Torres. Nalura|níí^ij,te.
Luis.- Permita usted que me ria. Ja, já, já!
Torres. Hombre, engañar á un esposo,, que aderqas es amigo de 

uno, no tiene nada de moral.
Luis. En efecto, pero como yo no me las echo de virtuoso ni 

creo que usted...
Torres. Yo!
Luis. Sí, amigo mío, si, usted también ha pecado.



T ohixes,

L u is .

T o r h e s .
Lu is .

To r r e s .

L u is .

T o r r e s .

I.uis.
T o r r e s .

I.uis.
T o r r e s .

Lu is .

To r r e s .

L(;is.

T o r h e s .

L u is .

T o r r e s .

I.uis.
To r r e s .
I.uis.
To r r e s .

Lu is .

No lo niego; pero yo hablo de la opinión de mi mujer, 
no de la mía propia.
Y dice usted que su esposa ha extrañado mi conducta? 
Yo la hacía más conocedora de la sociedad en que 
vive...
No obstante, las mujeres á veces son taB raras!
Á quién se lo dice usted!
Y luégo, aquí para entre nosotros, sospecho que usted 
no es de su- agrado.
Amigo Torres, agradar á su esposa de uítnd sería ambi­
cionar demasiado. Yo no osaré aspirar á otra cosa que á 
no desagradarla.
Ya le he dicho que es injusto tomar anlípatia á primera 
vista.
Antipatía? Cómo! llega hasta ese extrem,o?
Buli! no haga usted ca.so. ' '
Oh; no! ihe han calumniado y necesito justificarme. 
Guárdese usted de hacerlo; ella es muy lista y com­
prendería éo seguida que habíamos hablado.
Y he de pa.sar á sus ojos por ib que no soy...
Alejándose usted de sú trato por un poco de tiempo y 
dejándome á mí hacer, poco á poco logcar'é que reforme 
su Opinión.
.Mucho se lo agradeceré, porjqae nada me subleva como 
gozar de una mala opinión que no merezco.
Si la ve usted, no Irálíé por el pronto conversación... 
Descuide usted, no me expondré i  sermajrecibido.
Creo, amigo Mendoza, que nb habrá llevado, usted á 
mal mi fraoqueza?
Dé ninguna manera.
Ks que seblíría...
Nada, nada.
Pues con su' permiso, voy á ver si le echo la visto enci­
ma al doctor.
H a sta  lu é g b . ('$e d»n l> mann y Torr<i se^va.)
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Luis.

AdV.ú .

I,UIS.

A d é i .a .

Luí?.
A d e l a .'

Luis.
Ad k ú .'
I.LIS.

Ad ela .

Luis.
Adela.
Luis.
Adela.

ESCENA X': ■, Mi Mr • II- i ; •_
; I '.I,i '.-'‘l.l! i*i Lí f

lLis s¿ib.

Eij .siagulaíli si-,me iiubi«seu dicho »que la séñora d e - 
Torres se tiabía prendado de níi, no me hubiese hecho 

, ^nás efecto que. ej sah^.que le soy; antipático,
tiene dclaiile de la chimenea, y , .i« t^ 4Jf.el!'e#^ejo-á.'A de'a que

, cnirft,),H^!a,pq.uí-.;., |> !• M'.limyo • 1 • yio  ̂ • '
-t. !P . 'i iO > - i;  "•> - r  1,'i í  TOO“

ESCENA XI. .
. t, irniuJ n3'-’--r  ■ • -u! ;<!• .

LUIS y ADELA. rji>r.

K-.....piy., . •.> ,i ..--'li !■ *•!■•:» '-BUBtíl)' '
(Ap.) (Qué rínda es! Por qué píe prníes^ra'psa antipa­
tía? Las mujeres juzgan,tan ligeraiíienj^ei.. .Siento mar- 
C lldfltlé  sin liabl'^la.j,(Sc á.l8 ||g^cqta,.del|^njlo.),., ,

'(Ap'.) (X l;! eslá'_aq‘u|^,él,,|íjéñi;)r¡^^ i(Se s ien tu .)
Parece que no íé agrado, ( iu i s ^ e  de tiene,^IJleg^r «i fondq,), . 
Su indeferéncia raya eq grosería.) .
(A j) ., 7 volviendo á bajar á. ê pe/iâ j) dpbo dejar
quV ine'íénga por mas'tiempo en la |ppifl|9n,.que me 
tiene.) (^n  ^..hnra ) ^

■ (Con'seqJeiUd.) Ca6álToi|o|..._., , , ,,, _
(Cortado.) Ha; visto ustéd gjíé herpips,q^( îf\, îa,qe,]joy.?j, ,

‘.m .m .l'fl'-'» '.hiiio^oíl ■
y qué calor lap insoRprlable.,, .,,j, .

 ̂OhV muy insóportablé. v^vonmin'l im 1-. :.
(Cada vez m is embarazado.) Las_,yj\l^ja^|j|p últÍinO,S,
dias han refrescado la atmósfora,- (¡Ay-i (^<j, §éj lô  qi}|e.. 
<í'go-) ..iMi.-'.í'.-/ -M

.(Riendo.), Já,__já! es ciertp^que lj^?JIuv(as.,.., ¡
Se rie usted.'..' ’ ■ ' , .
De las lluvias que han refrescí^do lá atmésfera.;i 
(P icado.) Eso no tiene nada de risible.
Cierto que no; hágame usted ei obsequio de uo hacer 
caso, esto es nervioso.



— i7 —
Lu is .

Adela.
Lms.

Ad e l .a.
Lu is .

Adela.
L u is .
Adela.

Lu is .

Adela.

Lu is .

Adela.
L u is .

Adela.

Lu is .

Ad e l a .

Nervioso y poco benévolo.
'Suplico d usted que no lo tome en serio.
Señora, .seamos francos. Nadie que yo sepa se rie del 
buen tiempo, luego e.sa risa...
No es por usted, caballero.
Enlónces...
Es que me liabía formado otra idea tan distinta de... 
I)e...
Suponga usted, señor de Mendoza, que en mitad de mi 
espectáculo, traen un canon á la escena, la mecha es- 
tá encendida, el actor la aproxima, usted se tapa los 
oidos, y cuando va á sonar la detonación, se oye única­
mente la cápsula. Entóneos qué hace usted? Nada más 
natural: una risa nerviosa sucede al temor y...
Ese apólogo significa que usted esperaba de mí, en vez 
de una conversación sobre el tiempo, otra más amena, 
más interesante.
Vamos, veo que ha sido en balde el trabajo que me he. 
tomado para satisfacer á usted. Perdone que me haya 
reido, y volvamos seriamente á las lluvias... que han 
refrescado la atmósfera.
(Sonriendo.) Hacc usted bien en burlarse de esas vulga­

ridades, hijas de la timidez que siento.
Usted tímido? Jd, já, já!
Señora, tiene usted una opinión muy equivocada res­
pecto á mí. Hay áiguicn que está interesado en desacre­
ditarme; álguien que le ha pintado d usted mi carácter 
diferente de lo que es, y yo ruegb á usted que me diga 
quién es ese álguien.
Una persona que conoce bastante la vida de usted y las 
relaciones que mantiene...
Ah señora! Pueden muy bien haberle dicho á usted hi 
verdad, pero no me negará usted que con verdades se 
puede calumniar al hombre más honrado.
Cierto; pero tampoco me negará usted que en acomo­

dando hábilmente esas verdades, no hay una falla que 
1)0 sea una excusa,

2  ̂ "

L



Luts. Oh! señora, escúcheme usted y después juzgúeme. Si 
engañado en mi primer amor por una mujer de mun­
do, coqueta y vanidosa, yo hubiese, por despecho,

■■ contraido unas relaciones ménos dignas, pero en las 
que el corazón no lomase parte, ¿sería culpable á los 
ojos de usted?

Xmt.K. Permita usted, caballero; yo no tengo derecho ni de 
acusarle ni de absolverle.

Luis. Usted tiene más que dercclio, señora; tiene el deber...
,\nEi.A. El deber?. , . j
Luis. Sí tal. ¿Habrá quien, después de tener la dicha de ver 

á usted, pueda no valuar en un precio excesivosu es­
timación? Yo sé que usted me juzga severamente. ¿No 
tengo, pues, el derecho, como todo acusado, de inten­
tar justificarme, y el juez no tiene el deber de oirme?

A o e i .a . Ni á usted le acusa nadie ni yo s o f  juez.
Luis. Pero...
AuKu. Y en todo caso, yo levanto la audiencia y aplazo la 

causa para mejor ocasión. Tengo que salirà paseo y voy 
á dar órdenes á  mi doncella., (saiuda y vá.se.)

ESCENA XII.

LUIS. •*

Verdaderamente es una mujer hechicera. Esa graciosa 
ironía que emplea en su conversación, lejos de desa­
gradar aumenta sus encantos. Y después de lodo, tiene 
un aire de bondad! Siento que mi corazón se va im­
presionando. No me faltaba más que esto. Enamorarme 
formalmente. ¡

ESCENA Xm.

— -18 —

LUIS y ADELA.

Adela. Aún está usted aqui?
Luí?. Si. señora. No puedo movermqde e.ste siii». 
Adela. Cómo debo tomar esa contestación?
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L uis. 
A d ela .

Luis.

Adela.
Luis.
.Adela.
Luis.
Adela.
Luis.

■Adela.

Como una prueba de suinison de parte de un esclavo. 
Hace puco acusado, aliora esclavo, ¿sabe usted que se 
atribuye posiciones sociales muy humildes?
Señora, es que en el primer caso yo quisiera un juez 

imparcia!, y en el segundo...
En el segundo...
Sería feliz teniendo una...
Una?...

Una dueña como usted.
Ah! No toquemos ese punto.

Por qué no? daria lo que tengo en este momento por­
que esa mirada de usted fria y severa, se volviese liácía 
mí dulce y cariñosa.
{Trémula.) Caballero.!, ese lenguaje... por favor, no lo 
emplee usted....porque si mi marido llegase...

ESCENA XIV.

DICHOS, VICTORIA, q u e  trae ud sombrero y un abrigo.

VicT. Señora, aquí tiene usted lo que me ha podidou (A.teia se
pone el sombrero. Victoria esam ina ¿ Adela j  Luis. Acercándose
3 éste y hablándole bajo ), (Sabe U.Sled, SCñor dOH Luis lo
que temo?

Luis. ¿Qué temes?
ViCT. Que voy á tener que denunciar á usted á mi amo.
Luis. (A legre .) DC VeraS?) (Le da dinero.)
VicT. (Ap!)‘ (Primer síntoma, agitación: segundo síntoma,

sobornar á la doncella.)
Adela. Victoria.
VicT- Señora!...
Adela. Arrégleme usted esta cinta.
VicT. (Bajo á Luis.) (Ya lo ve usted, le tiembla la mano.) (v ic ­

toria después de haber ayudado á A dela, coloca sobre la mesa 
dos ramas do heliotropo y se va.)
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ESCENA XV.

l-ü ls y ADELA. Ésta toma las floros, se las coloca en el pecho y se le cae 
una, que Luis rccog^e.

Luis.
Adela.
L u is .

Adela.
Lus.

Adela.
Luis.

Adela.

Luis.

Adela.

Luis.
Adela.
[.uts.

Adela.

Lus.
Adela,

Luis.
Adela.

Le agradan á usted estas flores?
Es el sólo perfume que puedo soportar.
Es una simpatía más... yo adoro también el lieliotropo.
Y la otra rama?
Hela aquí! Pero tendría usted la crueldad de quitár­
mela?
Cierto que la tendré.
Ese perfume me embriaga, boy sobre todo. Déme us­
ted esa flor.
(Con d u liu ra  y firmeza) Imposible, Caballero. Cuanto más 
la hace usted subir de precio, tanto menos puedo de­
jársela á usted.
(Dando la flor.) Me fcsigno, scñora. Pero una palabra: 
usted va á salir, ¿me permite usted que la acompañe? 
No es posible. Y es más, .si quiere usted lograr mi afec­
to,.espero que no insista.
Obedezco. Por qué lado va usted á pasear?
Por la cascada.
Para que vea usted que no la engaño y que cumplo su 
deseo, iré á pasear al laberinto. Son los dos únicos pa­
seos que hay en este pueblo, y están en un sitio diame- 
tralinenle opuestos.
Gracias, Mendoza. Ese rasgo me demuestra más que 
las palabras de usted que le habian calumniado.
(Con » leyría .) Olí felicidad!
Con esa conducta ha ganado usted la benevolencia de! 
juez.
Y el afecto de mi dueña?
(Trém ula.) E s Usted dem.nsiado ambicioso.
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ESCENA XVí.

, LUIS sólo.

Qué cambio lan súbito se bu ^bracio eu mí! Esta maña- 
oa mi corazón estaba muerto, insensible, y ahora está 
temblando de emoción. Jamás he sentido lo que ahora 
siento. Oh Dios mio! qué delicioso es el principio de! 
amor!

ESCENA XVII.

Torhes,
Luis.

Torres,

Luis.
Torres.

Luis.
To.hres.
Luis.

Torres.

Luis,
T o r r es .
Luis.

LUIS y t o r r e s .

Hola, amigo Mendoza, va usted á salir?
Sí, la lectura me lia calentado un poco la cabeza y voy 
á ver si con el aire del campo se rae despeja.
(A p .) (Idénticas palabras me ha dicho mi mujer.){auo.) 
Y liácia qué lado piensa usted dirigirse?
No lo sé; voy á la casualidad.
Bueu paseo. (L uís va á marchar y  Torres lo llama con ne-
giig:encía.) Ali! querido Mendoza, si quiere usted pasear 
con mi mujer, le advierto que ha ido al laberinto.
Ai laberinto? Pues si ella me dijo que iba á la cascada! 
(Mvameni«.) Cómo! Adela le ha dicho á usted... 
Precisamente á mí np; pero mientras que yo leía se lo 
dijo á su doncella.
(A p .)  (Están de acuerdo, no me cabe la menor duda.) 
(A lto .) En efecto, osa era su intención, pero yo Ja he 
hecho variar de idea. Como ha llovido tanto estos dias. 
la orilla de la cascada.es resbaladiza y muy peligrosa. 
Ya recordará usted que hace poco un inglés cayó y... 
íEs particular que siempre ha de haber un inglés que se 
estrelle!
No comprendo...
No comprende usted que un inglés se caiga?...
No, no es eso. Conque dice usted que su esposa va ,al 
Laberinto?
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Torres. Sí.
Luis. (a?.) (Si yo aprovoeliase'e s t« 'camhio ..) Si uo quiere 

usied oada me marcho.
Torees. Que le sieute á usted bien el paseo.
Luis. Gracias.

ViCT.
T o r r e s .

VlCT.

T o iir e s .

ViCT.
To r r e s .
VtCT.
To r r e s .
VfCT.

T o r r e s .
ViCT.

T o r r e s .

^ s c e '^ Á  x v 'm .
\6't:

TORRÉSi'sólo;

Imbécil, corre á reuiiirte(Frotáiidase las m anoy)
con tu amada, pVeciMtnente p ír  el lado opuesto al ()up 
ellla ha lomado. marii^p,en mi caso-no sé lo que 
hubiera hecho; pero me parece que no hubiese tenido 
el tacto qiié yo. Soy muy pillo!

ESCENA XIX.

TORRES y VICTORIA,

Usted aquí? ' '
Hace una liora que te estoy esperando. Vamos, habla, 
qué ha pasado durante mi ausencia?
Lo que le escribí á usted. Un caballero con gran bigote 
y perilla, y un aspecto militar muy maréado, siguió ú 
la sénora dbtbnle unos dias, hasta que viendo que ella 
no'lé hábía casó, abandonó el campo.
Bueno,y después?
Deápues llamos tenido en campaña al^jóven-rubio.
Y desde cuándo'se entienden?
Uòmo!
Qáe desde cuándo se entienden el rubio y mi mujer? 
Uesde nunca. Si el pobrecillo'era tan tímido que no se 
atrévró á otra cósa más que á insinuarse con miradas, 
hasta que cansados sus ojos de tanto y tanto mirar sin 
Iriito, dejó de seguir á la señora.
Pero nò és Mètìtìo?,»?. /. r 
Quién?
El rubio.
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V i c i .

TotiRÉá.

ViCT.

T o r r e s ,
Vier.

Tories

Vier.

I ORRRS:

Vic i.
Tor’rès.

V icT.

T o r r e s ,

VlCT.

T orr es .

Vier.
T o r r e s .

Vier.
T o r r e s .

Vier.

Está usted eu su juicio? Si Mendoza es moreno.
Es verdad,' no había caidd en ello: Pero yo le'he encon­
trado al llegar en esfa sala con mi mujé'rl*'
Pura casualidad: y^pue^o asegurarle que de ese señor 
no debe usted temer nada.
Por qué? ,
Porque conozco el gusto de mi ama, y además sé posi- 
ti^áthente que el señor de Mendoza,'léj'ós de enamorar- 
áé‘dc’ella'. está ciégo'de'amores por otra.
De verás? Y'‘yo'que he heébo'míl necedades creyendo 

lo contrario!' besde que llegué'y los encontré juntos, 
creí que era por .Mendoza por el q'iiír'mé habías dado la 
voz de alarma, , * - ,v
Si yo le Iiubiese visto á usted, le hubiera dicho eu se­
guida: puede estar usted- tranquilo y fiar en el señor 
Mendoza... como en mí.
ÍSentándbsft;) Respiro. Ah! tú no sabes el peso que me 
has quitado de" la ‘cabeza. '(Saca aínero.) Tóm’a por tus 
biie'noS'sérVléiíW;'' • ( •
(»rucias, señor. ?' • ■
Y ahora dij pago niie vas á dar el abrazó de orde­
nanza. ’ -I
Quiere usted cailár! ' i - f
•Mira, desde qud estoy segiiro de qué- tíádíe persigue á 
mi mujer, y sé que Mendoza es un buen a'iftígo, incapaz 
de meterse en p is  propiedades, deseo abrazar á todo 
el mundo.
Pues abrace usted á su esposa.
Vamos, tontueía, tienes celos?
Vo? Já, jé, já!
Me das el abrazo?- - 
No.
A la una, a la  ̂ dos, á las tres... (En c( momento do «juorer 
abraiar á Victoria, se detiene 7 da un grito.) Aj! muldjto 
reuma. *
Ya lo ve usted, señor; el hombre propone y Dios dispo­
ne. El médico le aguarda á usted hace rato, y no dehe



hacerle esperar.
Torres, Sí, sí, voy á ver qué me irjanda. Pero en cuauto se 

aplaquen e.stos dolores... ya te diré yo... (váse.)

ESCENA XX.

VICTORIA sola.

El demonio del .viejo! Siempre con la misma preten­
sión! Como si yo me peínase para él.—Vamos, que e! 
señor Mendoza no debe estar quejoso de mí, y en cuanto 
á mi señora... Me parece que pronto voy á tener lásti­
ma del señor.

ESCENA XXI.

VICTORIA y ADELA.

(E n lra  muy agitada y se sienta cii la m arquesita.) Victoria,
quítame el sombrero y el abrigo.
(H aciéndolo.) Dios mio! Qué cara trae usted! Le ha su­
cedido algo?
No es nada, e.sto se pasará; íigúrate que he estado á 
pique de caer en la cascada.
Jesús! Quiere usted que llame al médico?
De ningún modo. Tráeme un vaso de agua.
Volando, (váse.) . ,,

-  24 -

Adela.

ViCT.

Adela.

ViCT.
Adela.
ViCT.

ESCENA XXII.

ADELA' y  l u is ; '

\l»EI.A

l.ns.
Adela.
I.uis,
\D F,U .

Dios mio! dadme fuerzas para vencer el afecto que se 
lia apoderado de mi corazón. (Entra Luis non Us floie» de
heliotropo en la mano.)

Cómo se encuentra usted?
Un poco mejor.
Oh! no sabe usted cuánto m» alegro.
Gracias, Mendoza, nunca olvidaré que le debo á usted 
la vida. Siu su auxilio, á estas horas no existiría.
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Lms.

A dela

l.üis.

Ad e l a .
L u is .

A d ela .

L uis.

A d ela .

L u is .

A d ela -

L u is .

Ad ela .

(Sentándose cerca de A dela.) Adela, y a  C0DOC6 USted Jos 
sentimientos de m¡ corazoo, puesto que no los he podi­
do ocultar. Sea por lo tanto una vez compasiva, y déje­
me embellecer con mis cuidados, con mi cariño, esa 
preciosa existencia que lie salvado.
Oh! no, uo puede .ser. Yo soy una mujer honrada, inca­
paz de engañar á mi marido.
Su marido! Recuerde usted, Adela, que á sus men­
tiras debo el haber llegado á la cascada á tiempo de po­
der salvarla; de lo contrario yo hubiese ido al Labe­
rinto.
De veras?
Se lo juro á usted.
Escuche usted, Mendoza, y olvide en seguida lo que 
voy á decirle. Este día, este in.slante, no se borrará de 
mi memoria: mi corazón conservará de usted un grato 
recuerdo; pero... se lo suplico á usted; aléjese de estos 
sitios, porque así cumplirá como un caballero.
Y usted me suplica que me aleje! Usted, á quien he 
salvado la vida, quiere en pago que yo muera! Ah! no, 
usted no puede querer eso cuando me ha confesado... 
Convengo, Mendoza, en que lo mal que me han habla­
do de usted lia hecho la! vez que le encuentre mejor de 
lo que es eu realidad. Pero por eso le pido á usted que 
se aleje... que no abuse usted de raí posición: puede 
llegar mí marido...
Su marido de usted, que ha sido la causa de todo, en­
gañándonos á los dos indignamente.
Es verdad; mas ya ve usted que él ha caído en sus pro­
pias redes. Pretendiendo separarnóá ha lastimado es 
amor propio de cada uno, y nos ha aproximado hasta 
un punto que no debemos traspasar.
Tiene usted razón; pero el mal está hecho y yo adoro 
á usted,
Mendoza, por Dios, ni una palabra más. Sí es cierto 
que me ama usted, como dice, no debe desear mi des­
honra: un deber de caballero le obliga á alejarse de



-  26 -

Lús.
aquí.
lista bien, señera; partiré, rne aiejaré dé usted para 
siempre aunque tenga para ello que destrozar mi co­
razón.

.Adela , (xendiénaoie una m ano.) Gracias, Luis.
(B esándola.) Con esto sóIo e.stoy pagado.

ESCENA XI/I.

L u is .

ViCT.

T orres

A d e l a .
T orres

Ad e u .
T o r r es .

-Ad e l a .

T o r r e s .
L u is .

T o r r e s .

ViCT.

T orr es .

dichos ,  v ic t o r ia  y luego TORRES.

(s iitra  precipitadamente con un vaso en la m ano.) AqUÍ estíí 
el agua... y  el señor. (Luis y Adela $e s e p a ra  precipitada­

m ente.) (A p .)  (He hecho bien en adelantarme, porque, sí 
entra y los coge...)

. (En'trando.) Adela, ¿es cierto lo que Victoria me ha con­
tado?
Sí, amigo mió, lie estado á pique de no volver á verle. 
Y tú hubieses tenido la culpa. ¿No te dije que no fuese.s
a la cascada, porque hace poco .se estrelló un inglés...
Tú no me dijiste semejánte cosa.
Pues creí habértelo dicho.
Pero Jo que no sabes es ,que debo la vida al señor 
-Mendozaj ha arriesgado la suya por salvarme, 
lis posible, querido amigo?
Su esposa^de usted exajera. Deseando la soledad, y ha­
biéndome lisled asegurado que Adela iba al Laberinto, 
me dirigí á 1̂  cascada y llegué a ella á tiempo de po­
der prestar á uijtedes ese pequeño servició.
Según eso el que verdaderamente se ha salvado he 
sido yo, porque si'llega á,(r al‘Laberinto como pensa-' 
ba... Ese es el dedo de Dios!
(A p .) (Sí, y es posible que el diablo sea el que se apro­
veche.)
-Mí querido .Mendoza, ya sabía yo que era usted un 
buen amjgo mío, .con el que podía contar para todo; 
pero este servicio que ha pre.slado,usted á mi esposa, 
aumenta si cabe el aprecio que le tenía.



L u is .

T orrks

ADi:f.A.

L u is .

T orkes

A i»ei.a .

L u is .

T o r«es

L uis.

Í ’ORRES.

ViCT.

T o r r es .

• 'i" : I I . “ ' l / ”
Gracias. ■

. No ie ocultaré que ha habido momentos en que he du­
dado... porque... como tiene ustqd esa fama de calave­
ra... perú ahora estoy tan .seguro de su amistad, que 
esporo pasará u^led lo que resta de verano eq nuestra
casa de campo. ¿No te parece bien, .Adela? ' ‘
El señor de Mendoza me ha asegurado que un coinpro-

Mad̂ ríd*̂  ^ ^'o'ver inmediatamente :í

, A sU s en efecto, parto en el tr^n de esta rioclie, ' ' 
Cuanto lo siento! Y yo que pensaba, boy que le conoz­
co, supicar á usted que no dejase que. Adela se abur­
riese so a en la quinta! Como tengo que estar sepa­
rado, de ella á causa de mis pegocios... '
Yo tendría una gran satisfaccio^ en qqe este caballero 
honrase nuestra casa; pero ha sido inútil cuanto le he 
rogado... y no debes insistir.
(Llevándose la mono al corazón.) Ah!
Pues no insisto. Pero cuento, conque'si este año no 
el que viene será otra cosa.
(Mira á Adela y  v is ta .) Sí, yo CSpOrO qUP si
esta señora me lo permite...
-Mi mujer! ya lomreol Cstoy seguro deque no desea 
oirá cosa. ■ ■
( A p . )  (Qué perspicacia!): •:! ; .
{Adeiaiiiáiidose al público.) Maridos que me escucháis; 
S I  queréis que nadie, os la pegue, leed la fisiología del 
matrimonio de Balzac; tened luego la astucia y habili­
dad que yo poseo para no dejarme engañar, y echaos á 
dormir á pierna suelta, como vo pienso hacerlo. He di­
cho.

PI.V DF Í.A CO.MEfHA.



OBRAS DE D. RDÜARDO DE LÜSl’ONÓ.

U n sarao y una s o ir é b , caricatura de costumbres dividida en dos 
láminas, origina! y en verso. ‘

¿Silba  6 a pla usos? juguete cómico en un acto, original y es 
verso. .

La cómico- manía ,  boceto de malas costumbres, en tres cuadros, 
original y en verso. *

No MAS CIEGOS, juguete lírico en un acto, y en prosa. *
En la confianza  está  e l  p e l ig r o ,  proverbio en uo acto y en 

prosa. *
Belenes, escenas originales de la vida de un soltero, coleccio­

nadas en tres actos.
El libro  a z u l ,  comedia en un acto y en prosa.
La Viuda de Rodríguez, comedia en un acto y en prosa.
Por un agujero, disparate cómico en un acto, original y en 

prosa.
El marido ,  comedia en un acto y en prosa.
Mercedez, juguete cómico en un acto, original y en verso*.

LIBROS.

L o s  NEOS EN CALZONCILLOS.

E l QUITAPESARES.

El lib ro  v e r d e .

E l H a z m e r e ir .

Ca n cionero  d e  obras d e  b u r la s .

1 Eo eolaborttion «en el Sr. Rtoios Carrioo, ;  m útiet del S r. A rrieu . 

i Idem, ídem, con el Sr. Seco. 3 Id*in, ídem, ídem. 4 Idem, 
ídem, Ídem.



Äiimeuto al Catálogo de ÜL TüAiltÖ de 1." de Setiembre de 1873.

TITULOS. Actos. AÜTí.'RlíS.

COMEDIAS Y DUAMAS.

Al que se hace de miel..........................    i
Dies Ir®....................................................
El marido....... ...........................................  I
£ r estado <ie sitio...................................... i
lie matado al mandarín.. . . . . . . . . . . . . . .  {
La Cruz Roja en Alicante........................  1
La vea de la relichó.................................  1
Llegar á tiempo......................................... i
Mercedes.............................................   1
Miseria y Compañía..................................  i
Pobres y ricos............................................  1
Por dos millones........................................  1
Por un descuido.........................................  1
Tal es cualis com camali.......................... 1
Un diputado de a n ta ñ o .. . . . . ..................  1
Un dbetor de seca.. . . .  • ......................  I
Un grapaet y prou.....................................  1
El avaro de eu amor.............................. 2
El tio Cavila............................................  2
Páginas de gloria......... .......................... 2
Quién es su madre...................................  2
Un predestinado......................................  2
La procesión por dentro........................  3
Parientes y trastos viejos......................  3
Un dranm del día...................................  3

Antonio Ramiro...........
R. de Carapoam or... .  
Eduardo Luslonó.. .  .
£  Zamora.....................
£ . Z um el....................
Juan de Alba...............
N. N................. . . .
Eduardo Nav.irro........
Eduardo Luslonó.........
Joaquín Balaguer........
E. Z.'tmora....................
E. Zumel.. . .  ..............
E. Navarro...................
N. N ...............................
Pelayo del 'Castillo... .
R. Maria Licrn............
N. N ..............................
M. Romero de Aquino.
E. Escalante................
E. Zamora Caballero..
Joaquina Vera,...........
£ . Zumel...................... .
E. Blasco..................... .
E. Blasco........................
E. Zumel.......................

Prop. que 
lontspcDÍe

Todo.

ZARZUELAS.

A última hora..............................
Don Pompeyo en Carnaval.........
El asistente Cepillo....................
El barbero de Rossini.................
El castañar español.....................
El grande hombre de Canillejas.
El maestro Fugatlo.....................
El último fígiirin..........................
Nacimiento....................................

El príncipe Lila. 
El teatro en I87t 
La gallina ciega. 
Satanás II..........

1 J o a q u í n  G a z ta in b id e ................................... M ú s ic a
i A m a l ñ  y  A n c h e ............................................... L .  y  M .
i A m a l í l ............................................... .................... L ib ro ,
i A m a lñ  y  A c e v e s .............................................. L . y M
1 L .  y  M .
i N . N ........................................................................
i
t P u e n te  y  B r e ñ a s ............................................ L ib ro .
1 G o n z á le z  M a r t í n e z ......................................... L . y M .
i R .  M a r ía  L i e r n ................................................. L ib ro .
2 R .  M a r ía  L i c r n ................................................ L ib ro .
2 R .  M a r í i  L i e r t i ............... .. ............................. L i b r o .
2 F e r n a n d e z  C a h - i l lo ro .................. .. M úfllca
-»

3 P .  7  B r a b a s ,  P a a to r f l J u  y  S ú n ii s t^ .b . L ib ro .
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Eli casa de los coiTeflponsales de ¡esta.Gaíflrí.av!" ■ •'
I*ueden también haccístíMos'  ̂ pedidCs de ejemplares'direcla- 'y 

niente al HlDlTO’i  acompañando su importe en. sellos di'- Iran- 
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